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GRUPO  XV

¡mi, uno de los destacados 
. del Imperio

(BRIDA. (Crónica de Andrés 
■QUE SUERO). Imperio, 4 
italio, Balastegui, Montalvo 
joro); Don Benito, 2 (Gelo y 
uelo).
ilas órdenes del colegiado de 
iajoz, señor De la Hoz, que 
uyo bi-en, salvo en el penalty 
! valió el segundo gol al Don 
lo, formaron los equipos: 
ION BENITO: Mendoza; Fo- 
Emilio, Guerrero; Maxi, Ro- 
ij Pajuelo, Gelo, Juan, Cu- 
y Ayala.

El Imperio de Mérida venció 
al Don Benito

El poder del entusiasmo es grande

)S JUVENILES DEL 

ÂDRSD VENCIERON 

EN CIUDAD REAL
L LOYOLA' MERECIO EL 

EMPATE 
«yola H. G., 1 (Gutiérrez) ; 
il Madrid, 2 (Medina y Gon- 
á).
!,MADRID: Felices; Lupión, 
lado, Arias; Uceda, Ruiz-Sán- 
2 ; Rosario, Medina, Anadón, 
«do y M. González.
OYOLA H. G.: Orozco; Se
no, Pascual, Barberán; Mar- 
;n, Toledano; Morote, Gutié- 
Ï, Castellanos, Rubio y Ale- 
dro.
íbitro: Sr. Díaz Gutiérrez, 
ticamente bien.
«S
lineo minutos de partido, el 
%la, logra su único gol, por 
ilación de Gutiérrez. Un mi
to después el Madrid, empa- 
por obra de Medina, en una 
ota que ®s le escapó a Orozco. 
!n el segundo tiempo y a los 
ninutos, el extremo izquierdo 
[Real Madrid, M. González, 
rea el que seria el de la vic- 
iienun fallo garrafal de Pas- 
¡L
iMBNTARIO
St visita del equipo juvenil 
idridista, había infundido se
l-temores a los aficionados, 
esto que s i  temía una fuerte 
rota de los juveniles loyolis- 
i, debido: a que cabía suponer 
e habría una gran superiori- 
i de uno a otro equipo y la 
rdad es qu® los chavales lo
tes no lo entendieron así y ju 
rón de tú a tú a sus conteg
5.
Dnsideramos que el resultado 
¡to debió de ser un empate 
reí juego y situaciones de pe- 
ro que crearon unos y otros 
iolo cabe destacar en los ma- 
idistas su mejor puesta a pun
tó que Ies llevó a terminar 
is enteros, pero no sin que 
»an sus sustos, especialmen- 
cuando el pequeño Morote hi- 
algunas espectaculares juga- 
s que le valieron las mayore-s 
itiones de la tarde.
Creemos que si lo® locales no 
lian desanimado por este re
liado adverso y se ponen a 
Uto físicamente, podrán obte- 
tuna clasificación honrosa en 
le campeonato.
El Madrid B defraudó porque 
esperaba de él, una enorme 
Mondad que no apareció por 
ijúnlado; eso sí, jugaron con 
¡a absoluta deportividad y el 
dentro fue ameno.
Sos gustaron por el Madrid, el 
«o derecha, Uceda, los ex- 
f®os, Rosario y M. González 
ti delantero centro Anadón. 
? el Loyola, Morote y -el por- 
!» Orozco, pese al fallo del 
Hier gol.

HACHE

IMPERIO: Manchón; Tele, 
Ardila II, Santamaría II; Eu
genio, Collado; Natalio, Balas- 
tegui, Montalvo I, Doro y Sevi. 
G O L E S

11 minutos. Manotazo de Gue
rrero al balón dentro del área. 
Penalty, que tira suave y co
locado Natalio. 1-0.

31. minutos. Bonita jugada 
por la derecha entre Gelo y Cu
rro, que termina aquél con un 
tiro cruzado que no puede de
tener Manchón. 1-1.

36 minutos. Bota un córner 
Doro, Mendoza no se queda con 
el balón y Balastegui que esta
ba a la expectativa, fusila el 
tanto. 2-1.

4 minutos de la segunda par
te. Un pase adelantado de Eu
genio, no puede interceptarlo 
Emilio y Montalvo, con tranqui
lidad, hace el 3-1.

38 minutos. Un tiro de Curro 
da en el brazo, creemos que de 
Ardila (la jugada, fue rápida), 
a nuestro juicio invoiutaria
mente, pero el señor De la Hoz 
no lo decide así y penalty con
tra el Imperio, que se encarga 
de transformar Pajuelo. 3-2.

45 minutos. La jugada quizá 
más bonita del encuentro. Des
pués de combinar varios juga
dores blancos, al pelota llega a 
Balastegui, que corre paralelo 
al marco, centra y Doro no tie
ne nada más que empujar el 
cuero á la red. 4-2.

INCIDENCIAS
A los 18 minutos del primer 

tiempo, Maxi dio un puntapié 
en el suelo y se lastimó en el 
tobillo, se retira del terreno, vi
siblemente mermado en sus fa
cultades, a los 28 de la segun
da parte. Antes, a los 23, lo ha
bía hecho Gelo, a indicación 
del árbitro, que llegó hasta la 
banda para advertírselo al se
ñor Caballero, entrenador don- 
benitense, lesionado al parecer 
en el primer tiempo y que fue 
atendido por el doctor Osorio 
en ‘ las casetas, durante el des
canso.

EL ENCUENTRO
El encuentro, hemos de decir 

enseguida, se jugó bajo un buen 
ambiente, con bastante entra
da, tarde plácida para el fút
bol y sobre todo con mucha 
limpieza.

El resultado ha sido justo, 
porque el Imperio ha sido me
jor. Jugó con garra, entusiasmo 
y hasta una clase, que ha sor
prendido, la verdad, bastante a 
los aficionados, aunque estos 
saben por haberlo visto en la 
Regional frecuentemente, q u e  
aún no han llegado a las bue
nas tardes que dieron otras 
veces.

Durante la mayor parte del 
encuentro, sobre todo en la 
primera mitad, el juego ha si
do entretenido, de poder a po
der, por lo que los aficionados 
han salido contentos.

El Don Benito comenzó muy 
fuerte, pero esa fuerza le duró 
solo hasta los 12 minutos. A los 
9, quizá pudieron decidir la 
suerte del encuentro, cuando 
un tiro de Ayala es rechazado 
por Manchón y Gelo tira a gol, 
salvando bajo los palos y en úl-

La pubfiddad en 

A L A R C O S  

es la más eficaz

tima instancia Ardila, pero el 
Imperio se va imponiendo has
ta nivelar el juego y, poco a 
poco, pasa hasta dominar, en
cerrando a los rojiblancos en 
su área, donde a parte de los 
goles conseguidos, pudo intro
ducir por lo menos dos más. 
A los 22 y 35 minutos, Mendoza 
se tiene que emplear a fondo, 
para atajar sendos remates de 
Doro y Montalvo. Al preciso y 
espectacular remate del prime
ro, respondió el guardameta 
con una parada de mérito, que 
el público aplaude. A los 43, 
Sevi, que inquietó mucho toda 
la tarde y jugó como debe ha
cerlo un extremo izquierda, en 
su puesto, deja atrás a Fori, 
corre hacia el marco y preten
de rematar en el mismo poste, 
pero Mendoza le arrebata el 
balón. Si hubiese abierto hacia 
atrás, habría sido gol sin remi
sión, porque Balastegui estaba 
en inmejorables condiciones.

En el minuto 44, pudo em
patar el Don Benito, pero va a 
ser el travesaño el encargado 
de impedirlo en jugada, hay 
que reconocerlo, de verdadera 
desgracia, ya que Manchón ha

bía quedado atrás por la inte
ligente jugada de Juan, que le 
elevó la pelota, pero Manchón 
se hace con ella en el rechace.

En la segunda mitad, Pajuelo 
obliga a Manchón de nuevo a 
despejar a córner; acosa su 
equipo, durante bastantes mi
nutos, pero el Imperio sabe 
ahora guardar su marco y con
seguir llegar al final con ese 
resultado, bueno, pero corto a 
nuestro juicio, de 4-2.

Los dos equipos demuestran 
cierta bisoñez, es la verdad, pe
ro creemos que han de ir a más. 
El Don Benito, se ha visto des
bordado por la rapidez, entu
siasmo y ganas de triunfo que 
tenía el Imperio, para borrar 
a sus aficionados, que son mu
chos, el mal sabor de boca por 
la derrota de Carabanchel. Hoy 
en el día de su presentación en 
el Estadio, ha gustado.

El mejor de todos los juga
dores ha sido Collado, con una 
labor extraordinaria, defendien
do y atacando; luego, Sevi, Eu
genio y Santamaría II, aunque 
en general todos han batallado. 
Manchón no pudo hacer nada 
en los goles. Lo que estaba a

su alcance lo resolvió cón efi
cacia.

Por el Don Benito, Mendoza, 
Pajuelo, Ayala y Gelo, hasta su 
lesión.

El Imperio botó 10 corners y 
el Don Benito 4.
EN LAS CASETAS

Lógica alegría en la local, a 
donde llegan muchos aficiona
dos a felicitar a Lolo, el entre
nador. Cuando nos ve, acude a 
recibirnos, amablemente y nos 
dice:

LOLO: “ El Don Benito es un 
equipo bastante bueno. Sus me
dios son extraordinarios. En los 
primeros minutos nos pudieron 
ganar el partido. Las lesiones 
nos favorecieron mucho. Mis 
muchachos un poco de todo. 
Bien en el primer tiempo y más 
flojos en el segundo. Pero es
toy contento. Lo de Oaraban- 
chel, sí, fue justo, pero también 
dimos demasiada facilidades. 
Ellos tienen dos jugadores muy 
buenos y unos aficionados que 
ayudan m ucho” .

En la caseta visitants, hay 
silencio. Se respeta el resultado 
con estoicismo, con paciencia, 
porque los muchachos del Don 
Benito son buenos deportistas 
y saben perder. Lo mismo le 
pasa al señor Caballero, que 
nos atiende tranquilo, cuando 
le solicitamos.

CABALLERO: “ El Imperio es
tá bien. Lucha, pone un gran 
entusiasmo, se ve que están 
bien preparados. Nosotros lle
vamos muy pocos días hacién
dolo. Nuestro equipo está falto 
de fichajes y de ‘entrenamiento. 
Pajuelo y Maxi, están aquí en 
Mérida en el Cuartel; Vela, le
sionado y ahora Gelo y Maxi, 
lesionados en los tobillos. No sé 
el papel que pueda hacer el Im
perio en la Liga, pero nosotros 
el lunes salimos hacia Madrid, 
donde estamos citados a las 
seis de la tarde con Guijarro, 
en busca de un lateral dere
cho y un delantero” .

61: También, el Boetticher, 
goleó en su presentación

El Olivecza, animoso y poco más
Madrid.—-(De nuestro correspon

sal SANCHEZ LOZANO).
BoettiOhier, 6 (Sevilla 3, Segundo 

2, Bris 1, de penalty). Olivenza-.
1 (Vela).

Oüvenza: Peláéz; Canito, Oalín 
II, Caille jo ; Coronado, Infante; Ade- 
lardo, Pozuelo, Vela, CeSe y  Gon
zalo.

Boetticher y  Navarro: Paqui; 
López - Canr'a'seo, N i  o o, La
rrea; Sotero, Brils; Segundo., Leta- 
mendia, Sevilla, Vázquez y  Martí
nez del Cerro.

E l árbitro, señor Puig, .tuvo erro- 
r'eis de bulto, la mi¡t'a?d projvctcados 
p or sus lin-i-ers. Concedió los dos 
prim eros galies ten Clarísimas fuera 
de juego, defcretó cffside en cam
po propio id'al infractor, saque ¿e  
-banda en tin tcômer super-claro, 
un manotazo conviertido en córner 
y se le 'escalparon algunos despla-, 
zamientols o cargais ilegales, sin ¡ba
ilón |por mediio.

¿ Su Miejor virtud? Su exacta apli
cación  'de lia, nueva falta  de ios 
■cu'atro pasos. Se trata de castigar 
la pérdida .deliberada de tieimpo diel 
.míete, no de estar o jo  avizor, para 
«cazarle» a  cada  isaque. E n  el pe
nalty pedido .por el Glivenza estu
vo acertado al no concederlo* pues 
diel agarrón al ‘definitivo frenazo, 
medió... la  raya fatídica. Sin ‘em
bargo, de’bió riejpetir el indirecto. 
Discretos sus ayudantes Franlco y  
Muñoz Altamira, ¡peor el que de 
ellos tenía a  -su Cargo la 'delantera 
de'l 'Boetítichier, -el Cual debe recor
dar quie los offsidleis Ise señalan en 
el mistante mism o de sallir la  pelo
ta d'eli pie de quien hace el’ pase, 
y no segundos después. cuando el 
delantero1, ¡hábil o por pies, se ha 
infiltrado.

Comenzó iel Boetticher ¡impreciso, 
sin iserenar ni coordinlar su juego, 
pasando quizá Con exceso sobre sus 
jugadores lo que supondría empe
zar perdiendo en  Casa.' P or  contra, 
los visitantes, que temían menos 
que perder por ju gar fuera, is!e mos
traban algo más tranquilos, ligan
do ligeramente m ejor ¡fútbol y  lle
gando a menudo, espoleados por 
un centenar de animosos oliveniti- 
nos a los que se oía m ás que a 
todo el resto dea campo. Ante Pa- 
qui, si bien evidenciando siempre

poca decisión y  m enos puntería en 
el ramalte, lentam ente el Boetti- 
cher fue inclinando a  pulso con  
más voluntad que aciertos, el par
tido a  su favor, llegándose .a!l mi
nuto 16, en ell leual Seigundo, tras 
recibir el 'balón en clarísim o oiffsi- 
de, avanza un IpcCo y  tira  muy 
fuerte. Peláez neicihaza hacia arri
ba y  eil balón, destori,hiendo una 
curva, term ina dentro, par la fuer
za. del disparo.

Se v a  im poniendo ell equipo de 
Casa, aunque e¡l fú tbol raso y  li
gado sïgule brillando eateii sidmlpre 
por su ausencia, pero a los 21 mi
nutos, en u¡n contraataque oliven- 
bino, Gonzalo envía un centro m uy 
peligroso, 'coin treis comlpañeros m e
tidos en oífside uno de los cuales, 
Vela, rem acha de cabeza a la reíd, 
miientrlas los defensas se quedaban 
parados, absurdam ente esperando 
el pitido.

'Protesta local, sin éxito —antes 
los del Oli-venza, no habían dicho 
eáte oififslide es mío, p or ¡delportivi- 
daid ¡o porque no se habían d'ado 
cuenta,- inlcSünáirudonos p or  lo se
gundo!, solo p or .lógica, pujes no te 
nemos inada contra la Correlación 
de los extrémeños, que no tuvieron 
más durezas que lias digam os n or
males— en imedio de las protestas 
de los .hinchas que antes (lo que es 
la pasión en el fútbol) habían 
aplaudido el antirreglamenltario gol 
de Segundo.

HaJeienIdo bueno aquel dudoso 
proverbio d e  que no harv m il que 
por 'bien no venga, el iBcettiicíher, 
encorajinado .por la in justicia 
—que miáis bien panelera justicia  
adrede o no— sie lanzó el atalque 
-encerrando en el área a lois azulee 
h'astta que tra.s un saque dle banda, 
Segundo enivía un m aravilloso cen 
tro casi, a  ras d e  suelo ¡a 'Sevilla 
que remata, arriesgando 'mucho a 
la red, rozando el palo. Un gran 
gol, que venía a poner Ras icósas 
claras. Y  si estts tanto llegó a  p o 
ner (jiuisítiteia en ell m arcador, apar
tando de un Enrnujcn a  los  dos 
«churros» anteriores,- no d igam os 
nada de los cuatro qu'e siguieron, 
todos .magníficos, incluso ell del pe
nalty, que fue 'catedrático.

E l tercter gol llegaría antes del 
descanso, all aprovechar Segundo

cumplidamente un despeje corto, 
en isemi-tfa'ílta de Calín II, com .tiro 
im parable muy .ccloiciado, pero  ya 
antes el poste había salvado a Pe- 
láez en una indescriptible m eiée 
y  ©1 .encuentro (había itoma'dí) ya  
un cariz clasero 'claro, con  la  sor
presa —'colmo algo m uy remoto, 
casi imposible.

E l áeguntdo tiem po bajó de cali
dad, 'con r'eapecto ta ios  últim os 
2tO iminutoB del prim ero, pero  con
tó tam bién con  Ibuenas ofensivas 
rechazadas de los ascensoristas, 
dos de lias cuates tuvieran fruto 
con goles espléndidos de Sevilla 
en sendos cabazazos, ¡sobre todo e l 
segundo en hábil picado, jun'to al 
mella que salía, lo qu'e, unido al 
penalty transform ado ipc.r B ría p or 
falta  clara ia Vázquez, cuando sé. 
disponía a tirar d e  Car.cto, isulma 
la  m edia docena  Con la  que e‘l 
Botífcttóher se  presentó, eslta init'e- 
resaailte temporada, amltie sus segui
dores.

T riun fo  indiudablemenitle justo, 
más 'merecido p o r  los  goles en sí, 
qu;e por el juego que tes Condujo 
hasta ellos, .aunqute Itampoico es 
cosa  de pon er muchols reparos a 
un tanteo así. P ara  lois hinchas, 
para el Club, de'be va ler m ás g o 
lear jugando regular que bordar 
el futboll y  no 'estrenar el m arca
d or ¿n o ?  Pules ya'esitá.

© estacó jpo.r líos visitantes, pese 
ia la  goleada, Peláez valentísim o en 
ilas salidas. E v itó  tres o. Icuaitro 
Igoles m ás a  su equipo, d ifíciles de 
neutralizar. L os  dem ás, regular, 
s iendo di'fi'cii.1 encontrar alguno que 
ino diera allgunas de ¡arema junto a 
lo'tra.s de cail, colmo p or  ejem plo, 
|Calín II. L a  de'fenlsa f lo je ó  sobre 
Itodo .por eíl lado de Calleja, quien 
con Adielïard'o y  .Pcizulello, nos par'e- 
icieron los más débiles.

P o r  el Bc'ei'.iíic'helr el m ejor Se
gunda, -muly incisivo, seguido de 
¡Botero, Sevilla y  ¡Niico. E ste últim o 
Isacó un balón com prom etido entre 
des contrarios, con  tal slerenlid'ad y  
destreza, que ello acredita p o r  sí 
¡solo su clase. P ero  el con ju nto  debe 
dejarse la intranquilidad a toda 
Cosita en ila caseta y  raslear la pelo
ta. L o  demás puede venir p or aña
didura.
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